Propuestas para los próximos pasos a seguir respecto a la Volatilidad de Precios de los Alimentos (VPA). 28 de diciembre de 2011 
Introducción:
La volatilidad de los precios de los alimentos (VPA) en los mercados internacionales es la expresión de que el sistema internacional de alimentos no funciona: la volatilidad de los precios se ha vuelto recurrente i se prevé que no desaparezca durante los años venideros; los productores de alimentos no pueden contar con percibir ingresos remuneradores y estables; los consumidores no pueden contar con precios estables y asequibles; los países importadores netos de alimentos no pueden fiarse de los mercados internacionales para la importación de alimentos; la volatilidad induce a la especulación financiera, el acaparamiento y el abuso de los mercados. 
El MSC identificó en Córdoba los siguientes principios para enmarcar la respuesta a la VPA:
· Priorizar las respuestas para reforzar los sistemas de abastecimiento de alimentos locales y sostenibles haciéndolos más resilientes y abordando las necesidades de las personas afectadas por la crisis alimentaria. 
· Garantizar que los Estados puedan reforzar su seguridad alimentaria a escala nacional y regional y sus políticas agrarias.  
· Garantizar las inversiones en agricultura resiliente, sostenible, productiva, de bajas emisiones de carbono y de pequeñas explotaciones agrícolas, y los costes de los modos de producción insostenibles; abordar las cuestiones derivadas del poder de los mercados y las desigualdades, ya sean de acceso a recursos productivos o de género. 
· Garantizar un nivel de precios de los alimentos que permita: que los pequeños agricultores perciban ingresos dignos; que los consumidores tengan un acceso justo, y un acceso sostenible y la gestión de los recursos productivos.
· La gobernanza de las políticas debe ser inclusiva.
Principales conclusiones acerca de la volatilidad de los precios de los alimentos alcanzadas en la 37º sesión

Las organizaciones de la sociedad civil (OSC) abandonaron las negociaciones acerca de la VPA debido a la desatención sistemática de algunas de las aportaciones de las OSC (especialmente aquellas concernientes al comercio y los biocombustibles) y como reacción al hecho de que los debates estuvieran totalmente controlados por la agenda del G20. 
Los resultados de los debates de la mesa redonda se consideran insuficientes e inadecuados para abordar las recurrentes crisis de los precios de los alimentos. 
Además, las CSO lamentaron que se haya perdido la oportunidad de abordar la volatilidad de los precios de manera coherente, puesto que no ha sido posible llevar a cabo ningún debate sobre comercio, ni durante la 37º sesión, ni en sesiones futuras, a través del informe del Grupo de Alto Nivel de Expertos (HLPE). 
El conjunto de decisiones finales se ha redefinido de tal manera que no está a la altura de abordar adecuadamente la raíz de las causas que provocan la volatilidad de los precios, identificadas en las valoraciones del HLPE y en valoraciones conjuntas de otras partes interesadas.  El lenguaje de las decisiones ha servido solamente para reforzar el Plan de Acción del G20, que no está a la altura de abordar las causas fundamentales.  El mensaje que este hecho lanza a la sociedad civil es el de que la agenda G20 ha neutralizado al CSA. Los países más ricos del mundo deberán dejar de actuar como si no pasara nada para poder garantizar el derecho a la alimentación de las personas más vulnerables. 
Algunas de las causas fundamentales que el CSA no ha abordado: 
· falta de margen político para que países y regiones puedan responder a la VPA mediante políticas integrales agrarias y de precios, 
· reglas comerciales inadecuadas (se hace más hincapié en la gestión de excedentes que en la rigidez del mercado), 
· falta de apoyo a las políticas de reservas alimenticias que podrían amortiguar los choques de precios y mitigar sus efectos
· falta de voluntad para abordar las políticas que guían artificialmente la demanda de biocombustibles (mediante mandatos y subvenciones), falta de voluntad para abordar los patrones de consumo insostenible que provocan el aumento de la demanda de alimentos
Algunas medidas podrían encaminarse en la dirección correcta, pero siguen siendo demasiado vagas como para tener éxito:
· Acuerdo acerca de un Sistema mejorado de Información sobre Mercados Agrícolas (SISMA), sin compromiso de transparencia por parte del sector privado. Cuestiones importantes relacionadas con la gobernabilidad. Está principalmente en manos de los miembros del G20. En el CSA se acordó que la Mesa se encargaría de las relaciones entre el SISMA y el CSA. Al parecer se ha tomado una decisión fuera de la Mesa: el Foro de Respuesta Rápida o FRR (que impulsa la coordinación de políticas en caso de que se den situaciones anormales en los mercados internacionales) informa al CSA y el Presidente del CSA dispone de observadores en el FRR. 
· Especulación: "mejorar la transparencia, regulación y supervisión de los mercados de derivados agrícolas". Esto reconoce implícitamente el hecho de que la especulación está relacionada con la volatilidad. Es necesario que la Secretaría del CSA y el Grupo Asesor (GA) desarrollen la monitorización de decisiones para garantizar la información acerca del estado de la implementación de todas las recomendaciones. 
· Biocombustibles: No ha sido posible llegar a un acuerdo sobre actuaciones concretas. En vez de acordar la eliminación de mandatos, subvenciones y aranceles, el HLPE ha recibido el mandato de llevar a cabo un estudio para revisar las políticas sobre biocombustibles y las oportunidades y retos que estas pueden acarrear en relación a la seguridad alimentaria, de manera que los biocombustibles se produzcan en lugares donde sea factible desde el punto de vista social, económico y medioambiental. 
· Reservas de alimentos: El resultado es débil, pero abre la puerta a la realización de estudios para evaluar el papel de las reservas de estabilización a escala local, nacional y regional. El asunto clave será qué organización internacional asumirá el liderazgo. Las decisiones relacionadas con las reservas de emergencia son débiles i corren el riesgo de no reforzar las reservas nacionales y regionales ni las políticas de seguridad alimentaria. El desarrollo de un código de conducta para las reservas humanitarias ha dejado la puerta abierta al mantenimiento de las reservas alimentarias en la agenda del CSA. 
· La dimensión de género ha sido débil. Se ha incluido una referencia a ella en el párrafo de la protección social, pero la dimensión de género sigue siendo mínima, cuando no inexistente, en el debate.  
Algunas lecciones de la participación de las CSO:
· El trabajo de las CSO se suele percibir como algo positivo. La preparación se hizo en el último momento (también debido a que el CSA definió tarde los equipos de tareas para la preparación de las mesas redondas sobre políticas), con una participación limitada de los movimientos sociales. Declaración contundente de las CSO que participaron en la mesa redonda.
· Falta de tiempo para reunir los casos de las CSO sobre las consecuencias de la crisis de precios, el análisis de las causas, las propuestas y las demandas de las diferentes circunscripciones. Hemos sido más reactivos respecto al CSA y la agenda del G20.
· Falta de tiempo para establecer compromisos con las delegaciones nacionales más allá del CSA, especialmente con aquellas de estados no miembros del G20.
· Falta de organización del MSC y los miembros del CC a la hora de garantizar una presencia adecuada durante la última sesión en la cual las OSC decidieron abandonar las negociaciones 
Perspectivas para el 2012:
La VPA permanecerá en la agenda del CSA en 2012 (con asuntos específicos como las reservas de alimentos, SISMA y FRR, pero también a través de la monitorización y la información sobre las decisiones del 2011). También es directamente relevante para los informes del HLPE sobre protección social y cambio climático. Finalmente también se incluye en las propuestas del Marco Estratégico Global (MEG) y es relevante para los debates acerca de las inversiones, ya que los precios estables y justos son una condición importante para las inversiones de los pequeños agricultores.  El estudio sobre los biocombustibles del HLPE queda pendiente para 2013. Finalmente, es posible que el contexto externo siga influyendo en los debates, porque tampoco se espera que la crisis de los precios de los alimentos vaya a desaparecer.  
Las OSC también deberían introducir la VPA en la agenda. Al abandonar las negociaciones, declararon que pedirían a los gobiernos en el CSA 2012 que rindieran cuentas por la falta de toma de decisiones. 
¿Qué se puede hacer?
a. Hay que reaccionar a la agenda del CSA
De acuerdo con las prioridades establecidas, podríamos dedicar una atención especial a las reservas de alimentos 
	Asunto
	Decisión del CSA
	Agenda

	Reservas de alimentos
	- Evaluación de las limitaciones y la efectividad de las reservas de alimentos locales, nacionales y regionales por parte de organizaciones internacionales (50 j)
- Proyecto piloto de reserva regional de alimentos de emergencia en África occidental 
- Desarrollo por organizaciones internacionales del marco para realizar un proyecto de código de conducta voluntario para la gestión de reservas de alimentos de emergencia (50 m, n)
	· a decidir
· previsto para junio 2012
· a decidir

	[Biocombustibles]
	- Estudio del HLPE sobre los efectos positivos y negativos de los biocombustibles (50 i) 
	- Participación en el proceso de consultas, a debatir en CSA 2013


Volatilidad del precio de los alimentos e informes del HLPE
	Cambio climático
	Informe HLPE
Es una causa importante de la volatilidad de los precios (relacionada con las políticas de precios, reservas de alimentos, agrocombustibles, prevención de crisis...)
	A debatir en CSA 38

	Protección social
	Informe HLPE
Es un instrumento importante para mitigar los efectos de la volatilidad de los precios (relacionado con reservas de alimentos, políticas de adquisición pública, ayudas a la renta...)
	A debatir en CSA 38


Volatilidad de los precios de los alimentos y otras cuestiones
	MEG
	- Desarrollo de primer borrador de Marco Estratégico Global 
	Refrendar primer borrador en CSA 38

	Inversiones
	- Más relevants para el informe del HLPE sobre las limitaciones de las inversiones de los pequeños agricultores
	- Participación en el proceso de consultas, a debatir en CSA 2013

	Información
	Monitorización y distribución de información acerca de la implementación de las diferentes recomendaciones políticas a escala estatal 
	Informar de ello en el CSA 38, aunque el proceso no está claro;
es importante que OSC pidan rendición de cuentas a gobiernos


I. De acuerdo con los debates llevados a cabo en Córdoba, la primera prioridad debería ser la de concentrarse en las reservas de alimentos.  
· La evaluación de las limitaciones y la efectividad de las reservas de alimentos a escala local, nacional y regional solicitada por los estados miembros del CSA a las organizaciones internacionales se debería llevar a cabo de acuerdo con el método de trabajo del CSA, es decir, deberían participar en pie de igualdad todas las partes interesadas... especialmente la sociedad civil. Esto implica que el Grupo Asesor del CSA debe facilitar la evaluación para garantizar la participación de todo el abanico de partes interesadas.  El Grupo Asesor (GA) debe identificar a los expertos de diferentes organizaciones y redes representadas en su seno para que lleven a cabo la evaluación. 
· En el CSA 37 las OSC abogaron por "preparar y refrendar en CSA 40 (2014) un código de conducta para el mejor uso, la gobernanza y el uso de las reservas de alimentos". Deberíamos seguir haciendo hincapié en este aspecto y usar las decisiones alcanzadas en el CSA 37 como primeros pasos para conseguirlo. 
II.  Hay diferentes circunscripciones comprometidas con el cambio climático y quizás sea necesario organizar un debate interno acerca de los que las OSC esperan de este debate. 
III. En materia de protección social, podría ser útil elaborar brevemente un mapa de las diferentes circunscripciones y regiones comprometidas con la causa e identificar cuáles son los recursos que debemos preparar de cara a la próxima sesión del CSA.  
IV. Es importante que en materia de información podamos realizar nuestra propia evaluación de las decisiones tomadas en el CSA 37 y preparar una declaración de fracaso potencial a la hora de abordar la crisis de los precios de los alimentos. Esto es coherente con las declaraciones que hicieron las OSC cuando abandonaron las negociaciones. 
b. Consolidación de la agenda de las OSC
V. En Córdoba decidimos que las respuestas a la VPA deberían orientarse preferentemente a dar apoyo a los sistemas alimentarios locales. El problema de la VPA puede influir en algunas regiones a favor del apoyo a los procesos nacionales y regionales del CSA. Podríamos proponer la organización de seminarios nacionales y regionales sobre la VPA, destinados a comprometer a las personas afectadas por la crisis de los precios de los alimentos y, de ser oportuno, comprometernos con las autoridades nacionales y regionales a favor del análisis y de las propuestas de las OSC. Si el informe del HLPE se considerase una aportación útil para este fin, los autores de dicho informe podrían querer participar en las iniciativas regionales. 
VI. Otro ámbito de trabajo sería el destinado a aumentar nuestra capacidad para recabar información, historias, análisis y propuestas a escala local, nacional, regional y de las circunscripciones para consolidar de este modo el entendimiento y aprendizaje mutuos, así como nuestro trabajo en materia de políticas.
VII. Refuerzo del CSA como plataforma de coordinación y coherencia. Deberíamos asegurarnos de que podremos participar en la creación de informes y en la rendición de cuentas de las partes interesadas por las decisiones que tomaron. Asimismo deberíamos poder garantizar que se aborden todas las cuestiones relevantes en el CSA.  Al respecto de la VPA, las OSC desempeñan un papel específico en garantizar que las medidas comerciales se discutan en la CSA en el futuro.
Organización interna:
Se podría pedir al grupo de trabajo de la VPA que dé su apoyo a las tareas específicas mencionadas en los puntos I, IV y V, y que supervise las aportaciones al MEG. 
En función de la escala de prioridades acerca de la protección social y el cambio climático, es posible que sea necesario crear grupos de trabajo específicos. 
